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M A N I F I E S T O 
Asamblea de Juventudes Nacionalistas ibéricas 

A todas las Juventudes nacionalistas de España y Portugal 
Jóvenes nacsionalístas 'dte Ilreria: hasta hace pocos años en 

la España centmlista tan ¡solo vasicos y catalames defendían la 
libertad dle sus pueblos oo^ el mismo tesón con que siempre 
la habían defendido contra la absorción imperialista de las 
.liinastías extranjeras, qute 'diesde la Edad Media úntentaron ha-
ser de los pueblos libres y civiIzados de la Iberia una unión 
artificiosa, esolavizante y bárbara. 
¿í Estos bravog patriotas eran log únicos que ponían una nota 
•de calor y :de emoción m el panorama espiritual de Esipaña, 
oscuro y frío ciomo una invernada. Y en la frontera nuestro 
•hermano Portugal nos volvía la eispalda, feraeroso y suspi-
tazv sin llegar a entenderse con nosotros, porque él también 
en otros tiempos había sufrido las ambiciones imperialistas 
de lois Reyes ide Oastilla; y en la ribera (del Atlántico cobijaba 
con afanoso amor su soberanía, porque comprendía que de 
la tierra y ino del mar poidría venir el peligro contra sus 
iibertades. 

Pero la Historia d'e la Civilización nunca se construye con 
fenómenos patológicos. Por eso España 'deside que alcanzó su 
artíiflcioso unitarismo, ha quedado al, margen de la vida c i ­
vilizada, sin aportar a la • ''Tundo más que una trá­
gica negra sombra que a través de los tiempos fué nublanido 
el luminoso resplandor de los pueblos ibéricos. 

Bajo esta negra sombra dtormían las energías de Aragón, 
la cuna (de las libertades diudladanas, que había alumbrado 
al mundo el verdadero espíritu de la .democraciia modíema; 
Andalucía, la ¡Reina de la Civilización mledioieval, arrull'aind'o 
en el mar azul recuerdos ide su perdiida grandeza; Valen Ja, 
i'á dé los jardines encantados, dedicada al cultivo de, sus flo­
res, como prometida para unas nupcias con tiempos más es>-
pléndidosi; la misma Castilla, la ceníiciienta ide España, que so­
porta todo el peso de las glorias macabras del centralismo; y 
nuestra Galicia... 

Pero estos pueblas no podían perderse para la vida de la 
Humanidad. Por eso, al mismo tO|empo que la España actual 
sucumbe, resurgen con más vigor tojdos los pueblos ibéricos, 
entonando comunes ansias de libertad, como una sinfonía 
civilizadora. 

Y de todos los rincones de España se unen ahora Voces a 
Jas voces de Cataluña y de Basconia. Tanto en Aragón, como 
en Andalucía, Valencia, y Galicia toda la juventud generosa, la 
que lleva un pensamiento o un amor en su alma se agrupa en 

.organizaciones nacionalistas; en la miisma Oasttilla los espíri­
tus más selectos se hacen cargo de que España solo podrá 
salvarse abriendo paso a una nueva Iberia libre, fundada eín la 

.libertad y en la fratteirnidad ide euisi pueblas. 
'Todos- los naclionaliistas españoles defendemos la misma as­

piración; reclamar para, nuestrois pueblos el derecho que tie­
nen a interrogar y dirigir sus destinos:; libertad para inter­
pretar el les'píríitiu dlei justicia que germina en los sentimientos 
de ca(da pueblo; libertad para cultivar nuestras., tierras; liber­
tad para administrar nuestra hacienda; libertad para cons^ 
truir las almas de nuestrog hijos^jnuestra Patria futura!—con 
la enseñanza arrancada (de las (entrañas dte nuestras tierras, 
ie nuestras costumbres, de nuestras tradiciones; y en una pa-
Inbraj, libertad para •poder aportar a la Civifeacdón de la. H t r 
manidad el esfuerzo fecunda de nuestras artes, de nuestra 
ciencia, ,de nuestro trabajo y de nuestra cultura;. También los 
naciohalistas. aspiramos, para sustituir a una ESpañi imperia­

l i s t a y decadenlfe, que es tan solo unión mecánica de pueblos 
oprimidos, a crear la futura Iberia.,, que será una confederar-

>aón orgánCca de pueblos libres y demóoratas; una confedera-
.•vón de Estados libres, donde tocios entren por voluntad pro­
pia y nunca por imposición extraña. Queremos, reintegrarnos 
a la civiizaclión europea*, de lia cual nos ha tenido separados 
el Estado español. Queremos preparar el gran eolar ibérico pa-
• a que en él puedan fecundarse las vidas (de Europa y d'e 
América. 

La experiencia de catalanies. y vascos nos/ ha demostrado 
'los. verdades: que nada se alcanza con movimi'entos aislados; 
y que tampoco so alcanza nada con representaciones políticas 
aue parlamenten con el Estado españal. Tenemos que agru­
parnos todos para crear una fuerza superior a la fuerza deJ 
Estado, no cimentada en organizacionesi polítioas siempre de­
leznables, sino en la conciencia unánime de nuestras, pueblo', 
afirmándonos para siempre en el convencimiento de que la ra­
zón solo habrá de sernos, reconocida cuando se piamos- acom­
pañarla, con la fuerza de nuestras organizaciones. 

En cuanto a Portugal, nuestro, hermano, no puede olvidar­

se de que gi el Estado español siempre ha intentado domünar-
lo, en cambio los pueblos dé España ouanda luchaban por la 
defensa de sus libertades, como en tiempos de Felipe IV, con­
tribuyeron a que Portugal recoinquistaise la libertad suya. Es­
tamos, pues, todos, heirmanados ten la lucha por las; mismas 
aspiraciones e ideales, y si Portugal hace ya tiempo que al­
canzó su victoria, na puede olvidarse de que una España uni­
taria siempre ha de significar para él un serlo peligro, y en 
cambio dentro die una Iberia ide Estadas libres, tendrá infi­
nitas posibilidades de grandezas, porque tampoco debe olvi­
dar principalmiente que Galicia tiene con él afinidades de ra1-
za, de iídioma, de cultura y de sentimientos tan fuertes que 
reclaman en alta voz la unión dje los dos pueblos. Este es eúL 
camino que las leyes de la Naturaleza y de la Historia nos 
marcan Y ê  también un deber que tenemos que cumplir ios 
pueblos ibéricos para crear en el Occidente de Europa éi foco 
do la nueva Civilización que mirandoi para la 5nmensa América 
y libre de los peligros dle Oriente, alumbre el oamino ide 
.'loa' mundos nufevas. 

Es por tanto, precisa, de inaplazable urgencia, una perma­
nente e íntima colaboración dle todos, los nacionalismos ibéri-

os. Lag nuevas lideais quieren, procedimientos nuevos y alr 
n a,g nuevas. Las Viejas generaciones tienen, la conciencia eih-1 
botada y callosa por el rodar del tiempo. Por eso el triunfo 
ele nuestro iidéal ha de ser obra de las juventudes. Por eso 
nosotros, en representaci'ón de la juventud gallega, nos dirigl-
rr.Qs a todas las juventudes- Ibéricas, Para nuestra labor ooi-
mún tenemos qulei conocernos antes; tenemos que fijar nuesr 
tros programas! y nuestro plan de trabajo. Y tenemos que 
demostrar que en España los nacionalistas somois los únicos 
que representamos, una ideología armonizadora y constructiva; 
los únicos, "antiseparatistas "i porque en la bancarrota de va­
lores morales que contemplamos en España,, donde cada es­
pañol vive en -un confinamiento espiritual, como obtedéciendo 
al grito trágico de "sálvese el que pueda", tan solo nosotros 
podemos y sabemosi tratarnosi con amor de hermanos. 

Debemos, pues, liáis juventudes nacionalistas ibéricas1 reunír-
no-s en una gran Asamblea. No Idebe de esperarse más tiempo. 
Podemos y debemos hacerla el próximo Otoño en cualquier ciu­
dad de la Península. Nosotras por su estratégica situación, 
ros permitimos indicar la ciudad de Zaragoza. Y a los aragone­
ses brindamos el desarrollo y organización ide esta iniciativa/, 
sí se aoierda celebrarla allí. 

No quleremos esbozar un programa, porque nuestro fin m 
tari solo lanzar la idea para, que todos la recojan, y más acer­
tados o mási audlaces que nosotros, la amplíen y vigoricen. Sin 
embargo, nos permitimos invitar a todos a que vayan pen­
sando en la neee^iidad dé fijar en la Asamblea las bases de 
la Confederación ibériiea; crear un organismo que la représen­
la.: hacer prensa; plan de intercambio de propaganda de nues-
t-as juventudes; y estudiar nuestras relaciones con Portugar, 
pensando en que para losi 'nacionalistas no deben existir las 
a rtífidiosas frontieras! de log Estados. 

En Galicia, como en las idemás nacionalidades, hay orga-
ri'smos nacionalistas que tienen vida autóboma. Nosotros nos 
dirigimos a todos. Por eso hacemos una llamadla de hermanos 
~. todos los nacionalistas gallegog. que no estén representados 
por nuestra organización, segurosi die que acudirán a nuestro 
liamamiento, como nosotros acudiremos a los suyos. Y flnal-
•rente hemos de manifestar a todos los nacionalistas ibéricos 
que no nos ¡dirigimos a organizaciones dleterminadas, sino a' 
todas las existentes,, y también, a todas los nacionalistas que 
no pertenezcan a ninguna, porque . todos tenemos, obligación 
de contribuir a Ja grande obra; todog nosotros tenemos que 
-er partes en el glorioso manumento quie habremos de ofren-
dar a la Civilización de la Humanidad, creando la granlde Ibe­
ria, en la fraternidd de sus pueblos, alcanzarla por la fra-
fernldad dé sus hijos. 

' i JUVENTUDES NACIONALISTAS DE LA IBERIA: AGRUPEN-
MONOS TODAS, PORQUE EN NUESTRA UNION ESTARA LA 
IJBERTAD DE NUESTROS PUEBLOS! 

La Goruña, ídía de Santiago del año 1922. 

3F*our las «In^nandades da Î ala»: 
Carlos Monasteña. Juan U. ViQueim. 

Secretario. Presidente. 
Don.;cilio isocial: Plaza de María Pltav, 17. 



A N I F E S T O 
Asambleia de Mocedades Nacionalistas ibéricas 

A todal-as Mocedades nacionalistas da Hespafia e de Portugal 
Irmaog nacionaMstas dia Iberia: Hasta faá poneos anos SQ-

mente catalás e vascos' defendían na Hespaña centralista as 
libertades dos seus pobos coa mesma puxanza con que sem-
pre as defenderán contra da absorción imperialista .das dinas-
Ifas extranxeiraa, que dende a Ediade Media quixeron facer dos 
pobos, libres e civilizados da Iberia unba unidade artificiosa, 
ascrav'zante e bárbara, 

Isa?' bravos patriotas eran-os úneco& que poñían unba nota 
de quente emoción no panorama esipritual da Hespaña, escuro 
e frío coma unba invernía. Da outra banda, o irmán Portugal 
dábanos ag costas, receloso e precavido, sin poder entenderse 
con nosco, porque il tamén suifrira n-outrora os azos impe-
rialistao dos Reis de Gástela; e na veira—mar ido Atlántico 
acocbaba con agarimo a sua soberanía, porque dábase eonta 
de que da térra e non do mar poderla vir o perigro centra 
das suas libertades. 

Pero a Historia da Civilización non se costruye con fenó­
menos patolóxicos. Por iso Hespaba, dende que conquireu o 
sen artifleiogo unitarismo, quedou ó marxen da vida civiliza-
da, sin ajportare á Historia da Humanidade maiis que unba ne-
¡?'ia sombra tráxica que foi cubrindo a través dos tempes o 
.umioso resplandor idos pobos ibéricos. 

Baixo isa negra sombra latexaban as enerxías dé Aragón a 
euna das libertades cidadanas, que alumeara ao mundo o veiy 
dadeiro espritu da democracia moderna; a Andalucía, a Rai-
ña da Civilización medieval, arrolando no mar azul íembran-

da fuxid;a grandeza; a Valencia dos xardís enmeigados, 
Gultivando ñas suas frores, coma noiva para unbas nupcias 
con tempos mai;S espréndidos; a mesma Gástela, a cincenta 
oa Hespaña, que sofre todo o peso das grorias macabras d'o 
centralismo; e a aosa Galicia... 

E/non ipadían perdérese Istos pebo;S para a vida da Hu-
manidade. Por iso oxe, ó tempo que a Hespafia se afunde, xu> 
rlen con mais forteza íodol-os pobos ibéricos, entoando oomús 
arelas de ' libertade, coma unba sinfonía civilizadora. 

E á voz de Cataluña e de Vasconia xúntanse voces de to-
dol-os recuncbos da Hespaña. No Aragón, na Andatocía, Va-
leneia e Galicia toda a mocedade Xenerosa, toda a mocedade 
que leva un pensamento cu un amor na y-alma, xúntase en 
organizaedós nacionalistas; na mesma Gástela os espritug mais 
escolleltoa idanse eonta de que somentes a Hespafia pederá 
ter salvación deixando o eamifio a unba nova Iberia libre, ci­
mentada na libertade e fratemidade dos seus pobos. 

Todol-os nacionalistas da Hespafia comulgamos no mesmo 
ideal: recadar para os nosos pobos o .direito a interrogar e 
jirixir os seus destinos; libertade para interpretal-o espritu 
fíe xusticia que xermola nos sentimentos de cada pobo; li­
bertada para traballailias nosas t é r r a s ; libertade para ade--
ministral-os nosos cartos; libertade para costruir as almas 
dos nosos flllos—¡a nosa Patria futura!-^c-o ínsino arrincado 
á. entrañas das Qosas térras, dos noisos costume?», das noc­
ías trad'iciós; libertade, n-onha verba, para poder aportar a 
Civilización da Humanidade o fecundo esforzó das nosas ar­
tes, das nosas ciencias, dog nosos traballos. e das nosas cu!'* 
iuras. Queremos tamén os nacionalistas, en sustitución dLunha 
Hespafia imperialista e decadente, que non. ó mais que unba 
unión mecánica de pobos escravizados, croal-a futura Iberia, 
que será unba confederación orgánica tde pobos libres e de­
mócratas; unba confederación de Estados libres!, na que caaa 
; n éíitfie por vountade propia e nunca por imposición allea. 
Oueremos reintegrarnog á Civilización europea, ida que nos tén 
separados o Estado hespafiol. Queremos facel-o gran solar ibé­
rico, para que n^él podan fecundarse as vidas td'Europa e da 
América. 

A experencia de vascos e catalág tennos demostrado dua» 
verdades: que nada se oonquire con movimentos isolados; e 
que tampouco se conquire nada con representacáós polítecas 
que parlamenten ce Estatdo bespaüol. Temos que xuntarnos 
vodoS' para crear unba foraa superior á Idió Estado, non citmen-
!ada en cativas organizaciós polítecas, slnon na concencia uná­
nime dos nosos pobos, aflneéndonos dhinha vez para sempre 
no corvencimento de que a razón somentes nos será reconos-
cida cando a seipamos acompañar coa forza das nosas or-
gaizaclós. 

O irmán Portugal non pode esqueeerse de que si o Esta' 
do hespafiol intentou asoballalo, en troques os pobos d'a Heŝ  
paña cando loitaban pol-as. suas libertades, nos tempos de 

Felipe IV, contríbuiron a que Portugal conquerise a libertade 
sua. Somos, poi», todog irmáns na loita pol-as mesmas arelas 
e ideales, e si Portugal íaj xa tempo que oonquareu a Vitoria, 
non pode esqueeerse de que unba Hespafia unitaria sempre 
«íniílcaiá para él un grave perigro, y en troques n-unha Ibe­
ria de Estados libres terá infinitas posibilidades de grande­
zas, porque non pode 'esqueeerse tampouco e sobre todo de 
que Gailcia tén con él afinidades de raza, de lingua, de cul­
tura e de sentimentos tan fortes, que chaman a berros pol-a 
unión dos dous pobos. Iste é o camiño que as leis tda Natu-
reza e da Historia nos marcan. Ista ó tamen una obriga que 
temos os pobos da Iberia de nos xuntar para facer no OuoIr 
dente da Europa o foco da nova Civilización, que ollando pa­
ra a ü.mensa Américáí, e libre dos perigos do Ourente, alumee 
o camiño dos mundos aovos. 

Faise percisa, de inaprazabre urXencia, unba estreita e 
permanente colaboración de todol-os nacionalismps da Iberia. 
As novas idelas queren procedimientos, novos e almas novas. 
As vel'as xeneraciós teñen a concencia embotada e callosa 
pol-o rodar dos séculos. Por iso o trunfo do noso Ideal tén 
que s-?f obra tdas mocedades. E por iso nós, repersentantes da 
mocedsde galega, nog diriximos a todal-as mocedades ibéricas. 
Pira o traballo común temes denantes que conoscemos, flxar 
o? nosos programas e o nósó plán de loita; temos que de­
mostrar que na vella Hespafia os nacionalistas somol-os úne-
r-og que repersentamog unba ideoloxía armonizadora e costrur 
tíva; os únceos "antiseparatistas", porque na desfeita de to-
dol-os valores morales que se está operando na Hespafia, onde 
cada bespañol vive n-un isolamento espritual, como obedfr-
cend'o ó berro tráxico de "¡sálvese quen pDid!a!", ?omente 
nós sabemos tratamos con amore de irmáns. 

Debemoa, pois, xuntarnos todos n-unha gran Asambreia de 
mocedades nacionalistas da Iberia. Non compre agardar mais. 
Podemos e debemog facelo no próisimo Gutono en chiquera 
cidade día Peníhsujlia. Mais polWa jsua sitiuaclón jestratóxica, 
permitímonos siñalar a cidade de Zaragoza. E ós aragoneses 
trindamos o desenrolo e organización da iniciativa, si alí m 
aoorda celébrala. 

Non queremos esbozar un programa, porque o noso fin é 
sementé espallala idéia ós catro ventos, pra que todoos a re-
collan, e mais acertado^ ou mais audaces que nós, a amplíen 
e vigoricen. Permitímonos emporiso invitar a todos, a que 
pensen que faise perciso fixar ha Asambreia as bases da Cori" 
federación ibérica; creare un organismo que a represente; 
r^ear tamén orgOs na prensa; facer un plán de intertroque de 
oropagonda das nosag mocedades; e estudiar tamén ag nosas 
relaciós con Portugal, pensanido en que pra os nacionalistas 
non deben eisiistir as fronteiras artificiosas dos Estados. 

Eiquí na Galicia hay moitos orgaismQg nacionalistas que le­
van vida autónoma, como tamen-os hay ñas demaig nacionali­
dades. Nós dirixímonos a todos. Cómplenos, poia, facer unha 
chamada de irmáns a to'dol-Og nacionalistas galegos .que noñ 
están repersentaídos na nosa orlglanízación, na seguranza de 
que todos acudirán ó chamamento, como nós acudiremos a 
todol-os que eles nos fagan. E polho derrádeiro temos que 
íLicir ós nacionalistais da Iberia que non nos diriximos a orga­
nizaciós determinadas, sinon a todas cantas haxa, e tamén ós 
nacionalistas que in(da non pertenezan a ningunha, porque to­
dos temos obriga de axudar a grande obra: todos nós temos 
que ser parte do gran moimento grorioso que hemos de ofren­
dar á Civilización da Humanidade, creando a grande Iberia na 
fraternidade 'dos seus pobos, conquerida pol-a fraternidade dos 
seus fillos. 

j,MOCEDADES NACIONALISfFlAS DA IBERIA: XUNTEMONOS 
TODAS, PORQUE NA NOSA XUNTANZA ESTA A LIBERTADE 
DAS NOSAS ITÍERRASI 

Na Cruña, día de Santiago do ano mil novecentos vintedous. 

3F»ol-as "Trrxxandacles dLa. I r ^ a l a " 

Cantos Monasterio 
Segredario. 

Jhoan J . üíq.ueim. 
Primeiro Cúnselleiro. 
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